
 

Ministerio de Defensa y Fedegán alistan 
convenio para apuntalar  seguridad en zonas 

ganaderas 

  

El ministro Defensa, Gabriel Silva Luján, y el presidente de Fedegán, José Félix 
Lafaurie, anunciaron que en febrero se firmará un convenio que permitirá una 
mayor coordinación entre los ganaderos y la Fuerza Pública para apuntalar la 
Seguridad Democrática en las zonas ganaderas.  

Durante una reunión con la Junta Directiva de Fedegán, realizada el jueves 21 de 
enero, el Ministro de Defensa hizo una exposición de la situación actual de 
seguridad del país. A los directivos gremiales les dijo que se creará un equipo 
especializado en la seguridad para el sector que, por ejemplo, estudie a fondo 
temas como abigeato, lo cual les permitirá a las Fuerzas Armadas comprender a 
fondo las necesidades de los ganaderos en cuanto a su seguridad.  

Esto desembocará en la creación de una agenda con el gremio, la cual deberá 
plasmarse en el mencionado convenio. 

Silva Luján escuchó con atención algunas inquietudes de los miembros de la 
Junta sobre algunos brotes aislados de inseguridad, como el incremento de la 
extorsión y el abigeato. De paso, ellos reiteraron su pleno respaldo a la política de 
Seguridad Democrática del Gobierno. 



 

Al Ministro lo acompañaron a la reunión en Fedegán el viceministro, Jorge Mario 
Eatsman, y el jefe del Estado Mayor Conjunto, almirante René David Moreno. 

Así mismo, en una amplia exposición sobre la coyuntura de seguridad, el Ministro 
de Defensa instó a los ganaderos y a los colombianos en general a no dejar 
extinguir la política de Seguridad Democrática, porque sería un retroceso para el 
país. Aseguró que, por el contrario, está entrando en una nueva fase y explicó que 
la violencia que se ve en algunas calles de las ciudades es una adecuación de los 
delincuentes a los efectos contundentes de esa política. 

Según Silva, la política de seguridad del Gobierno destruyó las estructuras 
verticales de las organizaciones delincuenciales y lo que se palpa ahora son 
modelos horizontales, en los que pululan franquicias para vender drogas, se 
hacen cobros entre uno y otro criminal o entre las bandas, al tiempo que se 
presentan ajustes permanentes de cuentas entre todos. 

“No hay que confundir la pelea entre dos muchachos en una esquina con el fin de 
la Seguridad Democrática. No debemos dejarnos manipular por los que auguran 
el fracaso de esta política”.  

Al insistir sobre la necesidad de que persista la Seguridad Democrática, Silva 
Luján dijo que su tercera fase debe administrar los logros e impedir que las 
empresas criminales y sus estructuras se vuelvan a jerarquizar de nuevo, o cojan 
fuerza otras ya extinguidas. Recordó que las dos fases anteriores fueron de 
implementación y avances concretos, como la reconquista de territorios antes 
dominados por la guerrilla y la muerte de cabecillas de distintos niveles, entre 
otros éxitos. 

Así mismo, el Ministro señaló que el esfuerzo aún no se ha acabado porque se 
deben lograr objetivos como la conquista definitiva del Nudo de Paramillo, al 
norte del país, que bastante esfuerzo ha costado; también, consolidar la presencia 
del Estado en la Sierra de la Macarena y eliminar la presencia de las Farc en el eje 
Tolima-Huila-Valle, donde está su líder, Alfonso Cano. 



 

Para Silva, son varios los hechos que están demostrando la adaptación de un 
terrorismo moribundo a los éxitos de la Seguridad Democrática, sobre la cual, 
advirtió enfáticamente, los colombianos no pueden perder la voluntad. Entre 
esos hechos indicó el desplazamiento de los criminales hacia las fronteras y   
hacia el Pacífico, donde se creó el Comando Conjunto de la zona, para “estar 
adelante y no llegar después de que lleguen los delincuentes”. 

De acuerdo con el Ministro, también son hechos de debilidad la rapiña que se 
presenta en varias ciudades por la venta de droga, lo  que se ha traducido en una 
guerra de esquinas y por ollas y, desafortunadamente, en el auge de la extorsión. 
Ello significa que los criminales ya no pueden financiarse con las grandes 
cantidades de dólares, producto de la exportación de narcóticos, y están 
recurriendo a estos delitos. 

Al referirse a la situación de las relaciones con Venezuela, Silva manifestó que el 
presidente Chávez no puede sobrevivir sin Colombia, porque nuestro país es un 
reto para él. Dijo que tener al lado a una nación democrática, que está creciendo, 
que maneja con seriedad su economía y que funciona, es un permanente desafío 
para ese mandatario. 

En su concepto, Chávez está buscando espacios políticos electorales en 
Colombia, pero esto no ha funcionado. Indicó que de todas maneras preocupa 
que las Farc se conviertan en un instrumento político de ese gobierno.  

De otro lado, Silva dijo que tampoco la Seguridad Democrática puede quedar 
secuestrada por el nuevo sistema penal acusatorio. Aseguró que se han hecho 
esfuerzos por combatir la delincuencia,  pero este esquema ha permitido ha 
dejado, en promedio, en libertad ocho de diez delincuentes capturados, y sólo en 
Medellín 50 casos documentados no han sido procesados. Tampoco se han 
hecho efectivos más de 120 procesos de extinción de dominio. 

Finalmente, Silva previó que países como Bolivia y Venezuela serán objetivo del 
narcotráfico, mientras que Perú y Colombia quedarán libres del delito, gracias a 
los esfuerzos por erradicarlo. Y, se mostró optimista por el futuro de las relaciones 



 

con Ecuador, que han mejorado en las últimas semanas, incluso con la muerte de 
tres cabecillas de las Farc por parte del Ejército ecuatoriano. 

Oficina de Comunicaciones Fedegán, enero 22 de 2010. 


